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Durante el Congreso de Cirugía reciente-
mente realizado en Viña del Mar se efectuó
la Asamblea extraordinaria para la refor-

ma de los estatutos, lo que constituyó la culmina-
ción del esfuerzo realizado por tres directorios en
los últimos años, con muchas horas de trabajo
dedicadas al análisis de los distintos puntos que, a
juicio de los involucrados, debían ser modificados.

La ideas centrales que motivaron las modifica-
ciones propuestas fueron el aumento de nuestra
base societaria, el incremento de la presencia y
representatividad de los cirujanos jóvenes, opti-
mizar la organización y contacto con Santiago
de�los  cirujanos de regiones y la realización de
elecciones de directorio con nivel de participación
nacional. La participación de los socios en la dis-
cusión y votación de reforma de estatutos fue en-
tusiasta y se dio dentro de las normas de respeto
mutuo entre pares, como ha sido costumbre en
nuestra sociedad.

De ésta forma y con la presencia de un aboga-
do y un notario, fueron aprobadas una por una
todas las reformas propuestas, entre las que desta-
can:

Si bien se mantiene el trabajo de ingreso para
quiénes deseen entrar como socios titulares, se
crea la posibilidad de que los miembros afiliados
puedan pasar titulares luego de tres años, si de-
muestran participación en las actividades científi-
cas de presentación en congresos y publicaciones.
Se crean los capítulos por regiones o por ciudad
con la presencia de diez o más socios, indepen-
diente de su calidad de titular o afiliado.

Se establece que las elecciones de directorio
serán durante el Congreso anual de Cirugía por ser
la instancia que más cirujanos y socios congrega
durante el año.

Se establece en dos años la duración de cargo
de Vicepresidente y Presidente.

Ahora resta esperar que las instancias legales
establecidas revisen y aprueben los cambios pro-
puestos, lo que se estima debiera suceder a fines
de éste año.

Dr. JULIO YARMUCH

DESPEDIDA DEL DR. SVANTE TORNVALL
STROMSTEN† EN SUS EXEQUIAS

Dr. Lorenzo Cubillos O.
Martes, 2 de marzo de 2004

Sra. María Inés, distinguida familia del
Dr.�Svante Törnvall, Señoras y Señores:

En representación de la Sociedad de Cirujanos
de Chile, tengo la honrosa pero al mismo tiempo
triste misión de despedir los restos mortales, de un
gran hombre, de un gran ciudadano, de un gran
médico y académico, de un gran cirujano: el Dr.
Svante Törnvall Strömsten.

Su currículum es tan frondoso, que en esta
circunstancia, solo es posible destacar algunas
facetas de su carismática personalidad.

Su ancestro escandinavo se proyectó en su
espíritu luchador, tenaz y creativo, que unido a su
don de gente y generosidad, le permitieron grandes
realizaciones a lo largo de su vida.

Discípulo de los grandes Maestros de la Cirugía
Chilena: Lucas Sierra, Félix de Amesti, Francisco
Navarro y Alvaro Covarrubias, realizó su vocación
quirúrgica en Valparaíso. Allí cristalizó su formación
con los Drs. Rubén Fernández, Hugo Grove y
Rudencindo de la Fuente y se transformó en entu-
siasta pionero de la Cirugía cardiovascular en Chi-
le, que tuvo su centro de acción en el Hospital
Carlos van Buren de Valparaíso.

Junto a los Drs. Pedro Uribe Concha y Carlos
Pattillo Bergen, formó un trío clásico que imple-
mentó nuevas técnicas quirúrgicas en nuestro me-
dio, realizó gran despliegue asistencial y apoyó
decididamente la gestación de la Facultad de Medi-
cina de la Universidad de Valparaíso.

Fueron palabras suyas: “Debo reconocer que
me ha tocado en suerte que mi vida como cirujano
haya transcurrido en un período de enormes avan-
ces, que comenzaron después de la Segunda Gue-
rra Mundial. Tuve el privilegio de asistir de cerca
durante cuatro años completos a esta prodigiosa
transformación, la más gloriosa de todos los tiem-
pos, por la que haya atravesado jamás nuestra
ciencia. Vi en acción a sus más grandes propul-
sores, y como la cosa más natural del mundo, he
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ansiado con todas las fuerzas de mi alma que mis
conciudadanos participaron de sus incalculables
beneficios”.

Siguió la carrera docente hasta llegar a Profe-
sor Titular de Cirugía de la Facultad de Medicina de
la Universidad de Chile. Como buen Maestro, formó
discípulos, dentro de los cuales, se destacan los
Drs. Jorge Kaplán M., Jorge Aguirre, Kenneth
Jackson y Jaime Venezian, y muchos otros más
que hoy constituyen la elite de la Cirugía en la V
Región.

En su afán de perfeccionamiento, se rozó con
lo más granado de la Cirugía cardiovascular euro-
pea Craaford, Husfeldt, Holmes Sellers, Brock y
también norteamericana, como Lillehei, Kirklin,
Swan, Overholt y Gibbon.

Fue miembro de numerosas sociedades cien-
tíficas nacionales y extranjeras. Presidente y Miem-
bro Honorario del Capítulo Chileno del American
College of Surgeons. La impecable trayectoria cien-
tífica y docente, que lo distinguió en el quehacer
médico, significó que la Sociedad de Cirujanos de
Chile lo nombrase Maestro de la Cirugía Chilena,
en 1983 y también que la Academia de Medicina
del Instituto de Chile lo incorporase como Miembro
de Número, en 1984.

Su denso bagaje curricular, sus relevantes

condiciones humanas, su ancestro escandinavo y
su dominio lingüistico, significaron que el Gobierno
de nuestro país lo nombrara Embajador Extraordi-
nario y Plenipotenciario de Chile ante los Gobiernos
de Suecia, Finlandia, Dinamarca e Islandia. Cumplió
esta misión en forma brillante (1974-1982). Llegó a
ser Decano del Cuerpo Diplomático en Finlandia.

Recordaremos siempre al Dr. Törnvall como
un hombre dinámico, laborioso y creativo, virtudes
que supo armonizar con una conducta reposada,
reflexiva y afable, dejándonos un hermoso ejemplo
de vida.

Retirado de los afanes mundanos, don Svante
se concentró en su hogar, donde recibió los cuida-
dos de su familia.

Ayer, su espíritu abandonó este mundo, simbó-
licamente con las manos cargadas de obras buenas,
que sin duda serán la mejor carta de presentación
para el encuentro con el Ser Supremo.

Queridos familiares y amigos, iluminados por
la Fe cristiana, roguemos a Dios por el eterno des-
canso del alma de un hombre generoso que entre-
gó su vida al servicio de los enfermos, al servicio
del Bien.

Don Svante, muy querido y apreciado amigo:
¡descanse en la paz del Señor!


